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Señor Presidente,

Al hacer uso de la palabra permítame unir la voz de mi país al reiterado reconocimiento que ha recibido por su designación para conducir y llevar a buen término estos trabajos.  Ese reconocimiento lo hacemos extensivo a los distintos vicepresidentes y a la Secretaría.

Nuestro país felicita vivamente al Secretario General de las Naciones Unida por su auspicio, a la Unión Internacional de las Telecomunicaciones, a los países anfitriones y a la comunidad internacional por esta iniciativa y por los propósitos que persigue.

En efecto, en un mundo donde los servicios ocupan un lugar privilegiado en la economía mundial y donde quien detenta la información y sobre todo el conocimiento, están mejor posicionados para lograr niveles mayores de desarrollo y de bienestar en general, las tecnologías de la información juegan un papel importantísimo como motor de desarrollo.  El conocimiento que ellas pueden transmitir se vuelve un recurso clave que, además  de sustituir a los tradicionales recursos productivos en muchos campos, potencialmente puede lograr una mejor interacción del ser humano con su ambiente para obtener una mejor calidad de vida.

Las nuevas tecnologías se caracterizan como todos sabemos por la gran movilidad de información y la cantidad de conocimiento que pueden movilizar. Pero deberían caracterizarse también por dos aspectos fundamentales:  la amplia cobertura de que son capaces  y por la calidad de la información circulante.

En cuanto al primero de esos aspectos, la cobertura, nuestro país apoya incondicionalmente en este proceso de cara a la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información, toda reflexión que permita romper con esa brecha de la información que se abre entre grupos humanos tanto al interior de las sociedades nacionales como en el plano internacional.  Brecha que como se indicó ayer, tiene mucho que ver con la existente en lo social y tiene que mucho que ver con los principios éticos que se van quedando atrás frente a intereses meramente materiales.  En la medida en donde más y más pueblos de todo el mundo tengan acceso a la información, en los más diversos espacios geográficos, donde la condición socio económica no sea una limitación para acceder a un universo de conocimientos, en la medida en que más personas estén capacitadas, más personas sean educadas,  en esa medida se les estará dando un instrumento valioso para administrar sus propios destinos y contribuir al bienestar propio y al de todos los demás.  Bajo esas condiciones de mayor igualdad de oportunidades y de ascenso social, el desarrollo de todos los pueblos y la estabilidad internacional serán más sostenibles.

Costa Rica, un pequeño país, conoce muy bien lo que significa estar actualizado en algunos de los campos de alta tecnología y el valor de la inversión en educación y capacitación en términos de productividad y movilidad social.  Nuestro país sabe lo que significa dar acceso a la tecnología de la información a nuestros niños aún en zonas rurales; sabe del beneficio de instrucción a poblaciones marginadas como la población carcelaria.  Modernizar el aprendizaje e invertir en la universalización del uso de internet (sobre todo tomando en cuenta las necesidades de los más pobres) y facilitar la comunicación sin fronteras para todos, lo cual es parte de nuestras políticas públicas, hará que en especial los jóvenes enfrenten el futuro con más confianza conscientes de los retos que plantea la nueva sociedad de la información.   Conocemos igualmente los beneficios de la telemedicina en lugares alejados y  las ventajas del teletrabajo a nivel nacional e internacional. Reconocemos los frutos del acceso de pequeños productores a estas redes y la apertura de posibilidades para que coloquen directamente sus productos en el extranjero y desarrollen pequeñas industrias gracias al manejo básico de la tecnología informática.

Del mismo modo, nuestro país está comprometido en el futuro inmediato a concentrar sus esfuerzos en perfeccionar su clima de inversiones y la protección medio ambiental a través de un ordenamiento territorial tributario de sistemas más sofisticados de información satelital.  El mejoramiento de los modelos de gestión gubernamental de los servicios públicos a través de redes de administración de la información, ya está revelando el incuestionable valor para la inversión social y para facilitar la vida de los ciudadanos.  Pero evidentemente hay un largo camino por recorrer.  Por esta razón, nuestra mayor preocupación y solidaridad por aquellos países o colectividades que se encuentran en un estadio de retraso considerable y a quienes se les dificultará cada vez más alcanzar a los que ya están en ruta y a los que tienen el dominio de estas tecnologías y redes de información. Ayer también se mencionaba la capacidad creativa de países en desarrollo, aún de los más pobres, pero hay que dotarlos  de herramientas que les permitan reverberar ese potencial.

Esto tiene que ver con un segundo elemento, el de la ética de la sociedad de la información.   Etica para democratizar su acceso, para romper desigualdades, para promover el ascenso social del individuo, de su grupo familiar, de su comunidad y de su país. Etica para lograr un  conocimiento cualitativo, que trasmita valores que fortalezcan a la sociedad mundial y no la debiliten.  Etica para que las leyes de la competencia, cada vez más exigentes, no anulen al ser humano y lo despersonalicen.  Etica que recuerde que es la persona la fuente y destinataria de esa riqueza  para su bienestar individual y colectivo y donde la solidaridad creativa tenga un puesto de honor en los cambios que se avecinan.

La posibilidad de mirar en el sector privado y en la sociedad civil interlocutores válidos para la búsqueda de soluciones a estos desafíos, hace cifrar nuestras esperanzas en que este proceso y la Cumbre misma hagan gala de pragmatismo y compromiso con la construcción de una comunidad internacional más justa, más próspera y más humana.

Muchas gracias
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